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De la antigua sociedad maya se conocen diferentes ocasiones y motivos para

el sacrificio humano; entre éstos se cuentan los de ceremonias de dedicación

y terminación de eventos, y aquellos rituales que tenían como objetivo enta-

blar la comunicación para fines adivinatorios o propiciatorios (Nájera, 1987:

40-44). Las fuentes también mencionan una serie de prácticas que seguían a

la consumación del sacrificio, como el desollamiento, el destazamiento o la in-

gesta ritual del cuerpo de la víctima, mismo que con la inmolación adquiría

propiedades sagradas (idem: 205-216). Referente al paradero final del cadáver

cabe recordar que, según Landa (1982 [~1566]), las víctimas se enterraban

frente a los templos y adoratorios, una vez que algunas partes de los cuerpos ha-

bían sido distribuidas entre los sacerdotes, quienes los “tenían por santos”.

Sánchez de Aguilar (1639) alegó que eran abandonados en lugares especia-

les aun fuera de los asentamientos. Como receptáculos mortuorios servían los

bosques y las cavidades geológicas, en particular los pozos, cenotes y cuevas.

En la arqueología regional no se han confirmado las referencias históricas so-

bre el sacrificio humano y su tratamiento ritual póstumo. Igualmente escueta

es la reconstrucción de las ceremonias que dieron como resultado los depósi-

tos de restos óseos humanos que no clasifican como sepulturas.1 Estos registros

han sido designados como “escondites”, “ofrendas”, “depósitos problemáti-

Este trabajo proporciona algunas repuestas —desde una perspectiva ostetafonómica y ar-

queológica— a interrogantes sobre prácticas de sacrificios y ofrendas humanas vigentes du-

rante el Clásico, así como modos de disposición final de las víctimas. En concreto, aporta

información sobre el depósito mortuorio E-1003 de Becán, Campeche. La interpretación del

emplazamiento lleva a una reconstrucción de las características bio-vitales, la forma de muer-

te y los tratamientos póstumos del individuo depositado en un pequeño vestíbulo frente a la

escalera de acceso a cuartos clausurados en un patio de la Estructura X. En conjunto, las evi-

dencias son interpretadas considerando las costumbres funerarias en los centros mayas del

Clásico.
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cos”, “conjuntos aislados” o tan sólo “concen-

traciones” (Coe, 1959; Becker, 1992, 1993; Krej-

ci y Culbert, 1995; Tiesler et al., 2001; Kunen et
al., 2002). En su mayoría provienen de los de-

rrumbes, rellenos y basureros debajo o dentro

de las construcciones cívico-ceremoniales y

habitacionales. Muchos parecen haber sido de-

positados para conmemorar momentos clave

de la historia ocupacional de los edificios, como

su dedicación o clausura, en tanto que otras con-

centraciones de huesos son más bien intrusivas

o se ubican en zonas aledañas.

Con las observaciones antes asentadas, la meta

central de este trabajo es aportar —desde una

perspectiva osteotafonómica y arqueológica—

nuevos datos sobre el tratamiento póstumo del

cuerpo humano entre los mayas del Clásico, a

partir de la evidencia en una osamenta encon-

trada en un complejo residencial céntrico de

Becán, Campeche. Los resultados del análisis

permiten reconstruir las circunstancias de la

muerte del individuo e interpretar la manipu-

lación primaria y la remoción ulterior de sus

restos en términos de su posible función ritual

postsacrificial. Las marcas óseas observables en

este caso son comparadas después con modifi-

caciones culturales similares de la época clási-

ca que han sido documentadas en la región.

El contexto arqueológico

El sitio arqueológico de Becán se localiza en las

Tierras Bajas del Centro, al sureste del actual

estado de Campeche, siendo la ciudad maya

más grande y monumental de la región Río Bec.

Rodeada por un foso, su área nuclear se eleva

sobre una plataforma rocosa en la que se acondi-

cionaron varios grupos de edificios. Entre ellos

destaca la Estructura X, que delimita el cos-

tado oeste de la Plaza Central y es un complejo

arquitectónico conformado por tres patios ce-

rrados y distribuidos alrededor de un basamen-

to piramidal. Su intervención integral culminó

en mayo de 2001 y expuso un impresionante

conjunto residencial de casi 70 habitaciones, de

las cuales 32 se ubican en los patios adosados al

norte y sur del cuerpo central (fig. 1), con una

resolución arquitectónica similar.

El patio del norte, en particular, presenta más

complejidad por su adecuación a la configura-

ción natural del terreno y se caracteriza por la

incorporación sucesiva de tres edificios con fa-

chadas de estilo Río Bec, por un acceso exclu-

sivo por el oriente, y por contener tres crujías

dobles y tres cuartos subterráneos en el ala

norte (fig. 2).

Este sector de la Estructura X fue excavado du-

rante la temporada de campo efectuada entre

los años 2000 y 2001 por el Proyecto Arqueoló-

gico Becán del Instituto Nacional de Antropo-

logía e Historia. El Edificio N2 requirió mayor

dedicación por su resolución en dos plantas co-

municadas por una restringida entrada desde

el Cuarto 2 del nivel superior.

Justo al pie de la escalinata de la cámara inter-

media de la planta baja, en el extremo oriente,

se encontró un depósito humano con una mo-

desta ofrenda (fig. 3). Los restos óseos de un

individuo yacían en un pequeño vestíbulo fren-

te a la escalera de acceso a los cuartos subterrá-

neos, cubiertos por una capa de escombro de

hasta 25 cm de grosor.

Registro, consolidación y análisis
osteológico

El descubrimiento fue realizado en noviembre

del 2000 por Edwin Angulo Torres, quien lo des-

cribió de la siguiente manera:

...depositado sobre una cama de nódulos de pedernal;

la posición del cóccix, la columna vertebral, las costi-

llas y el maxilar inferior indican que el cadáver fue co-

locado en posición sedente, probablemente recargado

sobre la pared norte de la antecámara y que, con el

paso del tiempo, se desplomó hacia el frente... Entre

los huesos recuperados se encuentran el maxilar infe-

rior, una clavícula, un omóplato, un radio, las falanges

de las manos, algunas costillas fracturadas, la columna

vertebral, el cóccix, y los pies... (ver Campaña et al.,
2002).
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Varios huesos fueron identificados al liberar los

peldaños inferiores de la escalinata, evidencian-

do un evento de perturbación y reducción pos-

terior. La figura 4 muestra el registro realizado

por el arqueólogo responsable tras remover el

estrato de piedra y tierra que azolvó el acceso es-

calonado y cubrió la osamenta, misma que se

extiendió 40 cm en dirección este-oeste y 70

cm en dirección norte-sur. Los segmentos de

ambos pies descansan junto al muro norte y con-

servan su asociación anatómica, en tanto que

los componentes de otras partes del cuerpo, co-

mo el tronco y la cabeza, se aprecian agrupados.

vación de cerca de 70 piezas y fragmentos co-

rrespondientes a esa osamenta en el mismo

campamento. Tras tomar muestras para análi-

sis de dieta y ADN, la especialista efectuó pro-

cesos de limpieza superficial y acuosa, de unión

de fragmentos y de consolidación de epífisis y

costillas disgregadas (ver Campaña et al., 2002).

En mayo de 2002, todo el material óseo proce-

dente de Becán fue trasladado a las instalacio-

nes de la Facultad de Ciencias Antropológicas

de la Universidad Autónoma de Yucatán, en Mé-

rida, donde se realizó un estudio osteológico que

Restos de la pelvis y de las ma-

nos aparecen al sureste y sur de

los pies.

Como objetos personales aso-

ciados al individuo inhumado

se recuperaron un fragmento de

figurilla de barro con aplicacio-

nes al pastillaje, un fragmento

de pendiente de concha con dos

perforaciones, dos pendientes

de caracol oliva con una per-

foración y dos fragmentos de

navajillas prismáticas en obsi-

diana de color gris claro y ne-

gro veteado (fig. 5).

Debido al contexto sellado

—parcialmente alterado por

derrumbe e irrupción—, las

condiciones ambientales favo-

recieron la conservación de los

huesos y permitieron su retiro

de manera íntegra, con excep-

ción del sacro. Junto con los

objetos, éstos fueron removi-

dos, embalados y trasladados

al campamento de la zona ar-

queológica de Becán tres días

después del hallazgo.

Previendo su estudio posterior,

en marzo de 2001, la restaura-

dora Claudia García Solís se

encargó del trabajo de conser-

� Fig. 1 Planta arquitectónica de la Estructura X de Becán (dibujo: Luz E.
Campaña y Óscar Reyes).
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contempló la medición y la ob-

servación macroscópica. El aná-

lisis de las superficies se llevó a

cabo de manera sistemática me-

diante la inspección con lupa y

luz tangencial para identificar

marcas culturales, adaptando

los parámetros de White (1992),

Turner y Turner (1998) y Pijoan

y Mansilla (1997) a las particu-

laridades del complejo cultural

de la región y a las limitantes

que imponía el estado de con-

servación.

La reconstrucción del número

de individuos en el contexto de-

nominado E-1003 tenía como

meta evidenciar la presencia de

otros restos humanos asociados

al contexto descrito. Se realizó

de la siguiente forma: la presen-

cia de cada elemento esque-

lético se anotó y se registró en

un esquema anatómico. De allí

se determinó el número míni-

mo de esqueletos tomando en

cuenta los criterios de contigüi-

dad, articulación, homología y

constitución individual (Duday,

1997). Para ilustrar las condi-

ciones originales de deposición

se elaboró un dibujo tafonómi-

co de la osamenta con base en

el croquis y las fotografías to-

madas in situ (fig. 6). La ima-

gen escaneada sirvió de base

para graficar los aspectos a re-

saltar. Luego se compararon las

fotografías con la morfología in-

dividual de las piezas humanas

recuperadas, con el fin de iden-

tificar las partes óseas y denta-

les en el gráfico, y determinar

su posición precisa y orienta-

ción anatómica en el esque-

ma. La interpretación final se

fundamenta en la presencia de

� Fig. 2 Planta arquitectónica del Edificio X-N2 de Becán (dibujo: Luz E.
Campaña y Óscar Reyes).
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segmentos anatómicos, las conexiones articu-

lares y las relaciones espaciales establecidas en-

tre los componentes del esqueleto, siguiendo

los parámetros tafonómicos de la vertiente de

mara de acceso al Cuarto 2-sub del Edificio 2

del Patio Norte de la Estructura X.

Algunos fragmentos óseos se recolectaron fue-

ra del espacio anatómico que debió haber ocu-

pado el cuerpo. Varios se distribuían sobre los

primeros peldaños de la escalera y otros fueron

recuperados del escombro de la porción oriente

del cuarto. Cuentan entre ellos tres vértebras

lumbares, dos torácicas y las primeras dos cer-

vicales, así como la clavícula derecha, los dos

cúbitos y fragmentos de huesos cortos de ma-

nos o pies. También fueron identificados dos

fragmentos esqueléticos supernumerarios que

no pertenecen al adolescente que nos ocupa.

Corresponden a dos metacarpos de una mano

izquierda que en vida pertenecieron a un se-

gundo individuo de edad adulta, sin poder de-

terminar el lugar exacto de su colocación.

El área donde se concentra la mayoría de los

huesos que integran la osamenta principal cu-

bre apenas 0.3 m2. El reducido espacio y la dis-

persión de los restos sobre el piso hacen pensar

en un depósito secundario. Sin embargo, exis-

te una serie de elementos tafonómicos que in-

dica que la descomposición del cuerpo se llevó

a cabo en el lugar (fig. 8). Ambos pies se regis-

traron junto al muro norte y conservan una

� Fig. 5 Objetos asociados al Depósito E-1003 de Becán (fotografía:
Vera Tiesler).

la antropología de “campo” (Du-

day, 1997).

El conjunto mortuorio

El depósito humano de Becán, de-

signado con la clave E-1003, con-

tiene la osamenta semicompleta

de un individuo adolescente (fig.

7). El estado de preservación gene-

ral es bueno pues las superficies

de los huesos se observan bien di-

ferenciadas y conservan su tonali-

dad café natural, a pesar de la afec-

tación provocada por roedores y

por la exposición a la intemperie

que se aprecia en ciertas zonas.

Como se mencionó antes, el indi-

viduo fue colocado en la antecá-

� Fig. 4 Dibujo in situ del Depósito E-1003 de Becán
(dibujo: Edwin Angulo).
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conexión anatómica suelta, como lo muestra la

cercanía entre el calcáneo, el astrágalo y el hueso

navicular del pie derecho, identificados en las

fotografías. Otras piezas afines, si bien pertur-

badas, se presentan agrupadas conforme a la

disposición en un espacio mortuorio vacío, no

rellenado con tierra, y de acuerdo con una posi-

ción flexionada. Como ejemplo citamos los seg-

mentos del sacro y cóccix localizados al norte

de las vértebras lumbares. Éstas, a su vez, colin-

dan al sur con los restos de la espina torácica y

cervical. También es significativo que el omó-

plato izquierdo, en vista ventral, quedó debajo y

cercano a la clavícula y las costillas ipsilaterales.

En lo que se refiere a la relación espacial de los

componentes del tronco y del esqueleto apen-

dicular, interesa señalar que los vestigios sacra-

les descansaban 20 cm al sureste de los pies, en

tanto que los huesos de ambas manos se distri-

buían en el centro de la concentración. A dife-

rencia del tronco, las extremidades se aprecian

incompletas. Tomando como referencia la bue-

na preservación de los elementos de las manos

y los pies, sorprende la ausencia de la mayoría

de los huesos largos (véase la fig. 7). De las ex-

tremidades inferiores faltan ambos fémures, ti-

bias y peronés, así como la rótula izquierda. Un

patrón similar se observó en las extremidades

superiores, las cuales carecen del húmero dere-

cho, la parte diafisiaria del izquierdo y ambos

radios.

De la porción cefálica faltan las partes óseas del

neuro y esplacnocráneo. De la dentición maxi-

lar sólo hay dos incisivos centrales superiores y

un tercer molar, situación que contrasta con la

preservación ósea y dental casi completa de

la mandíbula, misma que se encontró en el ex-

tremo sur del conjunto y en cercanía con las

vértebras cervicales. Cabe señalar aquí, que

los tres dientes maxilares registrados exhiben

raíces únicas y de forma cónica. Deducimos,

por tanto, que los alvéolos óseos que en vida

alojaban dichas piezas debieron haber sido re-

lativamente abiertos. Pensamos que esta carac-

terística morfológica no es casualidad, sino que

tal vez contribuyó a la caída póstuma de los tres

dientes. Una vez que los tejidos blandos que

envolvían sus raíces desaparecieron, los alvéolos

óseos abiertos, por sí solos, no fueron suficien-

tes para mantener los dientes en su lugar anató-

mico y entonces las piezas cedieron a la fuerza

de la gravedad. En el contexto del sistema mor-

tuorio que nos ocupa, todo parece indicar que

las tres unidades se habían caído antes de

que fuera removido el cráneo.

De la disposición general de los componentes

anatómicos podemos inferir la deposición pri-

maria del adolescente. La asociación que guar-

dan ambos pies, que contrasta con la relativa

perturbación de otros elementos, como las vér-

tebras cervicales (algunas de las identificadas

se encontraron en orden invertido; véase la fig.

8), las manos y la mayor parte de las costillas,

hace pensar que originalmente el cuerpo fue

amortajado en posición sedente y viendo hacia

el oeste, para después colapsar hacia su lado iz-

quierdo. Una segunda posibilidad, aunque me-

nos probable, es el posicionamiento del difunto

en decúbito lateral izquierdo, flexión total y

orientación sureña. En este caso, la reducción

� Fig. 6 Fotografía in situ del Depósito E-1003 de
Becán (fotografía: Luz E. Campaña).
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y manipulación ulterior del cuerpo ya esque-

letizado, debiera haber producido el patrón de

perturbación que observamos en este estudio.

En todo caso, la distribución anatómica de los

pies, del sacro, y de algunas costillas y vérte-

bras, sugiere que el cuerpo fue depositado en

flexión total al pie de las escaleras y que la des-

composición se llevó a cabo en un espacio va-

cío antes de ser intervenido de nuevo.

La perturbación de la osamenta y la falta de la

mayoría de los huesos largos y el cráneo, todos

ellos segmentos que por sus propiedades in-

trínsecas resisten más que otros a los agentes

de deterioro natural, indica que el registro mor-

tuorio final es producto de una remoción cultu-

momento de fallecer, y de sexo probablemen-

te masculino, según las características morfoló-

gicas de la mandíbula y los pies.

El registro del cráneo se limita a la mandíbula

por ausencia del material correspondiente al ex-

tremo cefálico. La dentición mandibular y las

tres piezas maxilares no presentan señales de

modificación cultural. Su desgaste fisiológico

es mínimo, lo cual es lógico si se considera la ju-

ventud del individuo. Al mismo tiempo, la den-

tición manifiesta dos defectos cariogénicos y

cuatro debidos a la hipoplasia del esmalte, la que

se plasmó en forma de surcos en ambos caninos

inferiores y los incisivos centrales superiores.

� Fig. 7 Presencia de partes anatómicas en el Depósito E-1003 de Becán
(dibujo: Vera Tiesler).

ral de las partes, más que de la

acción del tiempo o la actividad

de los roedores. Ésta debió ocu-

rrir durante un episodio de rea-

pertura del recinto después de

concluido el proceso de reduc-

ción esquelética y previo al des-

plome parcial de la bóveda del

Cuarto 2-sub.

Apoya esta interpretación el ha-

llazgo de una ofrenda en el ac-

ceso a los cuartos subterráneos

del Edificio N2, la cual incluye

un cuenco monocromo del tipo

Achote Negro, dos conchas de

moluscos, y un collar formado

por cinco dientes humanos per-

manentes y tres de un animal

pequeño, tal vez un pisote o un

mapache (comunicación perso-

nal, Götz, 2003). Fue colocada

allí al finalizar el periodo Clási-

co, tras reabrir el acceso y tiem-

po después de la inhumación

inicial del adolescente.

La osamenta

La evaluación osteológica per-

mitió identificar a un indivi-

duo de entre 15 a 18 años al
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Las extremidades no pudieron ser evaluadas de

modo sistemático por carecer de material óseo

suficiente. En tanto, la porción axial del esque-

leto poscraneano mostró cambios inflamatorios

en las costillas medias y bajas (C7-C12), así

como en los cuerpos vertebrales VT9 a VT11.

En las primeras, éstos afectan el periostio, las

caras internas de los extremos derechos poste-

riores y todas las caras internas derechas aso-

ciadas con las pleuras y el diafragma (fig. 9). En

las vértebras, las alteraciones se concentran

en el lado izquierdo de los cuerpos, donde en

vida desencadenaron una destrucción del teji-

do óseo sin involucrar las apófisis vertebrales.

En la novena vértebra torácica, el proceso de re-

absorción llegó a abrir una cavidad que alcanza

que nos ocupa, aunque más avanzado, fue des-

crito por Donald Ortner para la región penin-

sular. Se trata de una osamenta femenina que

procede de un cementerio moderno de Mérida,

Yucatán. El autor mencionó como enfermedad

probable una infección micótica invasiva (Ort-

ner, 2003: 330-331). Tal vez éste sea el diagnós-

tico en nuestro caso, sin que podamos afirmarlo

ante la falta de datos para comparación.

Otro tipo de daño se documentó al nivel de la

doceava vértebra torácica. Allí llamaron la aten-

ción tres marcas de cortes verticales en hueso

fresco, sin señales de reacción ósea, que apa-

recen en la porción costo-articular izquierda

un diámetro de 15 mm (fig. 10).

Sus márgenes muestran seña-

les de una incipiente formación

ósea reactiva (esclerosis) sin

que haya evidencia de un remo-

delamiento en las superficies

circundantes. En general, éstas

se acompañan de una ligera

disminución de la altura de los

cuerpos vertebrales afectados,

y en vida debieron haber cau-

sado dolor y una reducción en

la movilidad de la espina dorsal.

Consideradas en conjunto, la

morfología y la asociación ana-

tómica entre los cambios torá-

cicos identifican una afectación

inflamatoria del mediastino ba-

jo, sin duda de etiología infec-

ciosa, que involucró las pleuras

y los pulmones. Si bien el esta-

do incompleto de la osamenta

impidió una determinación sis-

temática de los daños en otras

porciones anatómicas, las carac-

terísticas morfológicas de las

lesiones y su topografía hacen

pensar en una infección por bru-

celosis, equinococo, tuberculo-

sis o micosis (Aufderheide y

Rodríguez-Martín, 1998; Ort-

ner, 2003). Un caso similar al

� Fig. 8 Distribución tafonómica con los segmentos anatómicos
identificados en el Depósito E-1003 de Becán (dibujo: Vera Tiesler).
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(figs. 11 y 12). El aspecto de las superficies de

los tres tajos rectos se aprecia regular y liso, y

su penetración varía entre 1 y 3 mm de profun-

didad. Por estas características se cree que los

golpes fueron infligidos con un

instrumento cortante que fun-

cionó como un hacha, al haber

sido llevado más por un brusco

impacto directo del filo que por

deslizamiento.

Con relación anatómica se pre-

sentan otras marcas de impac-

to en hueso fresco, expresadas

en zonas de desgarre, presión

por percusión y fisuras de ten-

sión sobre cuatro costillas me-

dias. En el lado derecho, las

lesiones afectan las costillas C5

y C6, en tanto que en el flanco

izquierdo dejaron marcas en las

costillas C6 y C7, sin poder de-

terminar si los actos ocurrieron
� Fig. 9 Costilla baja con afectación de pleuras del Depósito E-1003 de

Becán (fotografía: Vera Tiesler).

� Fig. 10 Novena vértebra torácica baja con afectación
inflamatoria del Depósito E-1003 de Becán
(fotografía: Vera Tiesler).

� Fig. 11 Vértebra torácica VT12 del Depósito E-1003
de Becán (fotografía: Vera Tiesler).

peri o postmortem ni reconstruir el patrón o ins-

trumento utilizado.

Interpretación

Después de una acuciosa evaluación osteotafo-

nómica y una reconstrucción de los procesos

que participaron en la conformación del conjun-

to, la condición final del Depósito E-1003 de

Becán aparece como producto final de una serie

de sucesos que van desde el violento tratamien-

to perimortem de un individuo adolescente y su

colocación primaria, hasta la remoción poste-

rior de la osamenta.
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Resultado del primer evento son los tres cortes

verticales en los cuerpos de la última vértebra

torácica, cuya asociación anatómica evidencia

la actividad ritual realizada, esto es, la penetra-

ción violenta del tronco. En los siguientes pá-

rrafos intentaremos ofrecer una interpretación

hipotética de los procedimientos que pueden

dar cuenta de las marcas encontradas, valién-

donos de la topografía anatómica, el registro

iconográfico, los testimonios históricos y la com-

paración con otros casos prehispánicos de vio-

lencia perimortem reportados. En particular nos

referiremos aquí a dos disposiciones primarias

halladas en las sepulturas de altos dignatarios

procedentes de Palenque y Calakmul identifi-

cados como acompañantes sacrificados (García

Moreno y Granados, 2000; Tiesler et al., 2002a;

Tiesler y Cucina, 2003a, 2003b). Mientras que

la presencia del sacrificio de exequias se suele

constatar de manera indirecta,2 en estos casos

� Fig. 12 Acercamiento a la vértebra torácica VT12 del Depósito E-1003 de
Becán (fotografía: Vera Tiesler).

2 En el registro mortuorio suele constatarse la presencia de

sacrificados acompañantes de manera indirecta, en

particular por la ausencia de ajuar funerario, la edad infantil

o juvenil y la ubicación o relación de la víctima con la

osamenta principal. Asimismo, la falta de arreglo del cuerpo,

su disposición irregular, a menudo en decúbito ventral, o su

exposición al fuego, son interpretados como indicadores de

sacrificio de exequias (véase Ruz, 1991; Welsh, 1988; Tiesler,

2004). De igual manera, el emplazamiento de varios

había una clara evidencia de

muerte violenta (Tiesler, 2002a

y 2002b; Tiesler et al., 2002a y

2002b; Tiesler, 2004).

Las marcas culturales recono-

cidas en esos esqueletos se ase-

mejan al patrón observado en

Becán. Las tres osamentas ex-

hiben cortes rectos que inciden

en el cuerpo de la onceava o do-

ceava vértebra torácica, el as-

pecto de las superficies de los

tajos es regular y liso, y su pe-

netración varía entre 1 y 3 mm

de profundidad. Las caracterís-

ticas morfológicas indican que,

en los tres casos, los golpes fue-

ron infligidos en su momento

desde la región ventro-lateral

con un instrumento cortante que funcionó a

manera de hacha o tranchet, aunque no se apre-

ciaron modificaciones en las costillas bajas o

en el esternón que pudieran sugerir el tipo de

destazamiento que tuvo lugar. Sin embargo,

suponiendo que el cuerpo se cortó inicialmen-

te por debajo del esternón y de la caja torácica

anterior, entonces los cortes subsecuentes

habrían penetrado los órganos internos hasta

llegar a las últimas vértebras torácicas o las pri-

meras lumbares.

El hecho de que los cortes impactaron la pared

posterior de la caja torácica justo por encima

del lugar correspondiente a la inserción fibro-

sa del diafragma, los ubican no en la cavidad

abdominal sino en el mediastino bajo. Éste co-

incide con el paso de las venas cava y aorta al

espacio abdominal, ambos vasos localizados en

la cara anterior de la espina dorsal. Bajo este

aspecto topográfico-funcional, y tomando en

cuenta que las osamentas se recuperaron en con-

textos rituales no-funerarios, cabría suponer que

los impactos fueron dirigidos a esta área duran-

te la apertura violenta de la caja torácica desde

cuerpos en el mismo espacio mortuorio también puede

sugerir sus muertes simultáneas y, por tanto, intencionales.
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abajo de las costillas para facilitar el acceso al

corazón o bien para desprender los ductos san-

guíneos durante su extracción.

A diferencia de Robicsek y Hales (1984), y tras

el análisis de los procesos involucrados y su con-

firmación en casos forenses, consideramos que

la aproximación al corazón desde el margen in-

ferior de las costillas era el modo más directo y

rápido, una vez que el cuerpo estaba en posi-

ción supina sobre-extendida. Una investigación

metodológica detallada fue tema de otro traba-

jo reciente, al que referimos para mayor infor-

mación (Tiesler y Cucina, 2003b). Aquí sólo

resumimos que la apertura torácica por la cual

abogamos tiene ventajas sobre otros posibles

acercamientos. No requiere de la sección de

huesos o cartílagos y, en el caso de individuos

femeninos como los que se mencionaron para

Palenque y Calakmul, tampoco interfiere con

el seno. Una vez seccionado el diafragma en el

acto de apertura, el corazón está al alcance de

la mano. Por su situación en la caja torácica, la

mejor exposición del corazón se da con un cor-

te a lo largo de todo el margen subtorácico (de

izquierda a derecha) y estando el cuerpo en po-

sición supina sobre-extendida. La imagen resul-

tante asemeja el retrato de las víctimas repre-

sentadas en monumentos de Piedras Negras y

en el Códice Dresde.

Aun con la presente reconstrucción hipotéti-

ca, no es posible aclarar los procedimientos pre-

cisos involucrados en la apertura violenta del

tronco o la finalidad ritual del acto que, según

pensamos, acompañaba la extracción del cora-

zón. La información histórica y gráfica que do-

cumenta los ritos de sacrificio tampoco es del

todo explícita en cuanto a las técnicas de acce-

so mediastinal y la extracción cardiaca, si bien

da una impresión sobre los procesos quirúrgi-

cos involucrados. Landa (1982[~1566]), por

ejemplo, describe que el sacerdote se acercaba

a la víctima “... con navajón de piedra y dábale

con mucha distreza y crueldad entre las costi-

llas del lado izquierdo, debajo de la tetilla y acu-

díale allí luego con la mano y echaba la mano al

corazón como rabioso tigre arrancándoselo vivo.”

En Yaxcabá, Yucatán, se documentan varios ca-

sos de la extracción cardiaca en los testimonios

de idolatría del siglo XVI. Sobre los procedimien-

tos, las fuentes especifican que en una ocasión

“…los ah-kines tomaron al mozo y le echaron bo-

ca arriba y le tenían por los pies y por las ma-

nos, y llegó Pedro Euan y tomó el navajón de

pedernal y le abrió con él el lado izquierdo

del corazón, y abierto, le echó mano del cora-

zón y se lo cortó con el mismo navajón de las

entrañas …” (Scholes y Adams, 1938: 106).

Otras declaraciones del siglo XVI dejan entre-

ver que la escisión cardiaca formaba parte de

una serie preestablecida y reiterada de pasos ri-

tuales. En el caso del sacrificio humano, éstos

debían corresponder a la ejecución humana, la

ofrenda y la invocación a los dioses, como lo

describe el siguiente testimonio de Sotuta, Yu-

catán:

Y vió cómo Antonio Pech y Diego Tzotz abrieron los

muchachos con un cuchillo y les sacaron los corazones

y los dieron al ah-kin Francisco Uicab, el cual dicho ah-

kin los alzó en alto y los quemó y ofreció a los ídolos

que allí estaban. Y les dijo a los ídolos hablando con

ellos, “Señor dios poderoso, estos corazones te ofrece-

mos y te sacrificamos estos muchachos porque des sa-

lud a nuestro gobernador”, diciéndole por el dicho Juan

Cocom, gobernador (Scholes y Adams, 1938: 77).

La ejecución concertada de los actos rituales

consagraba la coherencia y unidad interna del

rito y, con ello, garantizaba su eficacia (véase,

por ejemplo, Nájera, 1987; López Austin, 1998).

De acuerdo con los testimonios anteriores, las

marcas de violencia perimortem observadas en

la columna torácica baja de nuestros casos pa-

recen haber sido originados por una conducta

ritual pautada. La técnica de apertura torácica

descrita aquí tendría el efecto visual dramático

referido en las fuentes, reivindicando a la vez

el sentido profundo del sacrificio sanguinolen-

to mediante la extracción y donación conjunta

del órgano y del líquido preciado.

Además del comportamiento ritual que prece-

dió a la colocación del E-1003 de Becán, inte-

resa indagar sobre la finalidad del evento que
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tuvo lugar. Información relevante sobre la oca-

sión que motivó la ofrenda la aporta el contexto

arquitectónico-espacial en el cual fue hallada

la osamenta. Éste corresponde justamente a una

antecámara, un pasillo que lleva al interior de

un aposento clausurado. Esta zona limítrofe es

similar a muchos otros espacios de acceso en-

contrados con ofrendas terminales encima de

los pisos (Mock, 1994; Walker y Lucero, 2000;

Lucero, 2003).

Indicios adicionales los provee un lecho de nódu-

los de pedernal sobre el cual yacían los restos

del Depósito E-1003. Tal parece que la coloca-

ción de material lítico en abundancia expresa

una tradición panmesoamericana, tal como tes-

timonian las numerosas ofrendas y cámaras fu-

nerarias de diferentes culturas del área que

cuentan con obsidiana y pedernal en grandes

cantidades (Miller y Taube, 1993; Lucero, 2003).

La costumbre se encuentra cargada de simbolis-

mo, ya que se creía que el pedernal afloraba

por la actuación de Tláloc, dueño de los true-

nos y relámpagos. Siendo encendedor de fue-

gos, el material mismo fue personificado y

venerado por la antigua sociedad; denotaba el

sacrificio humano y la deuda que la humanidad

tenía con los dioses (Miller y Taube, 1993), con-

notación que también es de relevancia en el

conjunto que nos ocupa.

Cabe agregar que cerca del espacio mortuorio

había algunos objetos de atuendo personal y dos

segmentos aislados de la mano de otro indivi-

duo adulto que probablemente fueron dejados

en el lugar como parte de la ofrenda. En el mis-

mo espacio central, aproximadamente a 3.5 m

al poniente del Depósito E-1003, se recupera-

ron también un metate miniatura y una mano

de metate elaborados en piedra caliza, sin que

podamos asegurar cuáles ofrendas correspon-

den al primer momento deposicional y cuáles

a la manipulación ulterior, lo que nos remite al

marco cronológico.

De acuerdo con la secuencia de edificación, los

cuartos subterráneos del Edificio N2 correspon-

den a una pequeña construcción levantada ha-

cia la primera mitad del periodo Clásico tempra-

no (150-450 d.C.), remodelada en por lo menos

dos ocasiones y con funcionamiento indepen-

diente hasta los años 700-750 d.C., cuando el

requerimiento de espacios motivó la planeación

de un conjunto habitacional al norte de la Es-

tructura X. Una gran plataforma cubrió enton-

ces el antiguo edificio, adecuando un nuevo

acceso desde el nivel superior para aprovechar

el espacio anterior hasta el final del periodo Clá-

sico tardío (750-850 d.C.). Es en este momento

cuando fue colocada la osamenta en la antecá-

mara del Cuarto 2-sub y sellado el aposento.

Ahora bien, la secuencia arquitectónica y el mo-

mento de clausura del edificio, el emplazamien-

to del cadáver fresco al pie del acceso y en el

eje central de la subestructura, además de las

evidencias de violencia perimortem y las caracte-

rísticas del conjunto material detalladas antes,

identifican el Depósito E-1003 como producto

de un acto ritual de terminación. Al igual que

en otras culturas mesoamericanas, los antiguos

mayas acostumbraban conmemorar el abando-

no de un edificio o el fin de un periodo calen-

dárico con ritos de cierre, durante los cuales “ma-

taban” algunas de sus manifestaciones (Miller

y Taube, 1993: 163-164). Esta destrucción po-

día incluir la rotura de vasijas, la decapitación

simbólica de figurillas, la incineración de una

ofrenda y/o la mutilación de estelas o retratos

de gobernantes, actos evidenciados en el regis-

tro arqueológico de la región. Por las fuentes

prehispánicas y coloniales sabemos que los ri-

tos de terminación podían acompañarse de sa-

crificios de animales y de humanos, tal como

pensamos ocurrió en nuestro caso. Numerosas

menciones se aportan, por ejemplo, en los li-

bros del Chilam Balam, donde los asocian con

los eventos celebrados durante los finales de

katunes (véase Edmonson, 1984: 91-93).

Analicemos en este punto algunos datos biográ-

ficos del individuo de Becán, por ser de poten-

cial relevancia para su papel en este acto. El

primero considera su edad pues coincide con
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los grupos más representados en contextos no

funerarios en el área maya, cuya distribución

no parece expresar perfiles de mortalidad na-

tural. Contrario a lo esperado en términos de-

mográficos, hay un predominio de los rangos

de entre 5 y 20 años de edad y del sexo mascu-

lino, tal como lo muestra la distribución de sexo

y edad en la población esquelética del Cenote

Sagrado de Chichén Itzá (Tiesler, 2004; de An-

da et al., 2004). Esta desproporción también

aparece en los testimonios coloniales sobre sa-

crificios humanos de la región (Scholes y Adams,

1938; véase también Nájera, 1987 y de Anda et
al., 2004 para una cuantificación). Entre la de-

más información que pudimos recabar de la osa-

menta destaca la hipoplasia del esmalte que

denota periodos de carencia o “estrés” a lo lar-

go de la infancia. Podemos suponer que al mo-

mento de su muerte el joven no estaba sano,

sino que sufría de un proceso infeccioso invasi-

vo que ya había alcanzado las pleuras y hasta los

pulmones. Eso implica que el sujeto habría su-

frido, durante los últimos meses de su vida, de

un cuadro respiratorio crónico acompañado

de pus, tos y estados febriles. Cabe preguntarse

si el precario estado de salud del adolescente y

el tipo de padecimiento hayan sido considera-

dos por los ejecutores sacerdotales al seleccio-

narlo como víctima de sacrificio.

Una vez cerrado el acceso a los cuartos del nivel

inferior, el cadáver reposó sin perturbación, lo

que propició su gradual descomposición, desar-

ticulación y reducción esquelética. La extrac-

ción de las extremidades y del cráneo debió

ocurrir algunos años después de la deposición

primaria, probablemente sin asociación directa

con el acto ritual que llevó a su deposición ori-

ginal. Para ello fue necesario reabrir la puerta

y, quizás para desagraviar la intrusión, se co-

locó una ofrenda en el nivel superior. Hoy sólo

podemos especular sobre los motivos de la vi-

sita, pero sabemos que durante el periodo sub-

siguiente comenzó el colapso de las construc-

ciones. En el Edificio N2, los techos abovedados

del nivel superior se desplomaron arrastrando

consigo los paramentos frontales, pero el nivel

inferior se mantuvo casi intacto y apenas fue

afectado por un derrumbe parcial en el extre-

mo poniente de la crujía central. Hacia el año

950 d.C., todos los edificios del Patio Norte de

la Estructura X —al igual que los de la mayor

parte del sitio— ya se encontraban en ruinas.

Con el paso del tiempo, la humedad y algunos

animales lograron sortear las piedras sueltas y

alterar el contexto original hasta la formación

de una capa superficial de suelo que fue exca-

vada por los arqueólogos un milenio después.

A manera de conclusión

Las marcas culturales que exhibe el esquele-

to semicompleto del Depósito E-1003 de Be-

cán manifiestan un comportamiento ritual hasta

ahora indocumentado de esta manera en el

área maya. Las huellas de violencia perimortem
y la perturbación secundaria mediante la ex-

tracción de segmentos, exponen una faceta

novedosa del tratamiento ritual del cuerpo

humano, cuya reconstrucción e interpretación

cultural conjunta constituyeron la motivación

central del presente trabajo. A través de la eva-

luación integrada por la información derivada

de la arquitectura, de los componentes del sis-

tema mortuorio y de la osamenta del Depósito

E-1003, hemos intentado aportar una serie de

elementos analíticos y fácticos para la interpre-

tación del sacrificio por extracción del corazón

y de algunos de los tratamientos rituales póstu-

mos, vigentes durante el Clásico en las Tierras

Bajas. Cabe agregar que el Depósito E-1003,

no es el único contexto de Becán que evidencia

vestigios de tratamiento del cuerpo humano.

Durante el mismo estudio fueron identificadas

otras marcas óseas que testimonian diferentes

formas de manipulación póstuma, como la ex-

posición al calor directo e indirecto, el deso-

llamiento, el descarnamiento y el desmembra-

miento, todos en materiales procedentes de los

derrumbes y rellenos de la Estructura X. Pen-

samos que las prácticas atestiguadas estaban

estrechamente vinculadas con la muerte ritual,

dados los contextos de tipo “problemático” en

que se hallaron y las características de conduc-

ta que manifiestan (véase Tiesler y Cucina,

2003a, 2003b).
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Para finalizar, pudieron aclararse en este traba-

jo algunas interrogantes iniciales acerca del “en-

tierro-ofrenda” E-1003 de Becán. Más allá, ha

sido posible otorgar una explicación preliminar

de algunas expresiones de la conducta ritual del

pasado y formular suposiciones cautelosas so-

bre ella, aunque aún siguen sujetas a prueba. En

tanto surgieron otras tantas preguntas dirigi-

das a los símbolos y significados específicos de

los comportamientos aquí constatados o inferi-

dos, sus ocasiones particulares y su rol en el es-

cenario de los aposentos de poder de Becán en

las vísperas de su caída y abandono. Con la pre-

misa de que las prácticas presenciadas no esta-

ban limitadas al sitio, quisiéramos saber más

sobre el papel del sacrificio y tratamientos post-

sacrificiales en el Norte del Petén y su evolu-

ción en los centros del poder del Clásico. En

este sentido, esperamos que nuestros resul-

tados puedan inspirar nuevos trabajos en esta

línea y ampliar nuestra visión del complejo

entramado de conductas rituales que acom-

pañaban el sacrificio y la ofrenda del hombre

mismo, sin duda una expresión del culto mági-

co-religioso entre los antiguos mayas.
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